
Jaca Española
Ó R G A N O  D E  LA O F IC IN A  D E  P R E N S A  Y  P R O P A G A N D A

Una Patria  =  Un Estado =  Un Caudillo
U n a  P a t r i a :  E S P A Ñ A U n  C a u d i l l o :  F R A N C O

C o m u n ica d o s  O ficia les

Ejército de/Aor/e.—Quinta y Sexta Divisiones 
sin novedad.

Octava División.—En el frente de Asturias, en 
un reconocimiento en el sector de Bellavista, que 
atacaron los rojos en el día de ayer, se recogieron 
28 cadáveres del enemigo con armamento.

Cuerpo de Ejército de  Jíízdr/c/.—División de 
Soria, sin novedad.

División de Avila.—Un ataque rechazado en ia 
posición de la atalaya de Robledo de Chávela.

División reforzada de Madrid.—Tiroteo y fue­
go de cañón en algunos puntos del frente, conso­
lidándose las posiciones conquistadas en el dia de 
ayer, en cuya operación se rechazó duramente los 
contraataques enemigos y se destruyó una briga­
da internacional, de la cual quedó en nuestro po­
der una gran parte de un batallón extranjero entre 
cuyos numerosos prisioneros figuran un capitán, 
un teniente, dos sargentos y 35 soldados ingleses.

El número de muertos abandonados por ios ro­
jos en la lucha ascienden a varios centenares, en 
gran parte aun sin recoger por estar diseminados 
por el campo.

EjércilodelSur.—En el día de hoy nuestras 
tropas han ocupado posiciones en el frente de Mo­
tril, a vanguardia de Polares y La Qarnachila, co­
giéndose al enemigo en las operaciones de limpie­
za de la Sierra, una veintena de muertos.

En el sector de Córdoba, en un reconocimiento 
se sorprendió al enemigo, al que se cogió otra 
veintena de muertos con armamento.

En todos ios pueblos de la provincia de Málaga 
y sector de Ronda, siguen presentándose numero­
sos marxistas con armamento.

Los déspotas africanos encadenaban a sus escla' 
DOS, armados con lamas, para que no pudieran 
escaparse en la batalla. Hoy, los déspotas bolche- 
Diques encadenan a los milicianos junto a sus ame­

tralladoras, para que mueran a su lado.

E L E S P IR IT U  DE N U E S T R O S  SO LD flD OS

A cab o  de v isitar el fren te  de esta c ir ­
cu n scrip c ió n  y tra ig o  u n a im p resión  tan 
g ra tís im a  qu e deseo tra n scr ib ir la  in m e ­
d iatam en te  para q u e  el tiem p o n o  la  pue­
da d esd ib u jar, y el qu e la  lea a p re c ia r  la 
con d ición  esp iritu al de ios qu e con  su es­
fuerzo están  fo r ja n d o  la nueva E sp añ a .

No he de co m e n ta r  m ás qu e la m oral 
de n u estros so ld ad os, ya q u e  o tro  co m en ­
tario  sería  in d iscreción  no ad m itid a  en la 
G u erra .

E n  todas las partes; en cu a n ta s  posi­
c ion es estuve, ap recio  u n a  m oral h om o­
g én ea : rostros an im a d o s; exp resión  op ti­
m ista ; deseo de su p era r el cu m p lim ie n to  
del d eber; d isposición  in co n d ic io n a l de 
ob ed ien cia  al m an d o ; en u n a p a lab ra , 
m odelo de co m b atien tes.

E s te  es el esp íritu  de la raza , el qu e 
q u isiero n  e n ro ñ a r au d aces d irig en tes con 
e x ó ticas  teorías q u e  ellos m ism os no su ­
p ieron  d igerir.

L a  gente dei pueblb  es b u e n a ; n o  qu ie­
re m ás qu e pan y  tra b a jo ; ah o ra  m ism o 
m iuchos de n u estros en em igos, de esa 
m asa en v en en ad a , q u is ieran  volver m ar­
ch a  a trás  p orqu e, a estas a ltu ra s , estarán  
ya con v en cid os del en gañ o.

N u estro  lem a es paz y tra b a jo ; pero, 
sin  d isq u isic io n es n i e m b ro llo s , deseam os 
am p a ra r  al qu e tra b a ja  y d ar pan al qu e 
lo necesita ; si o tra  cosa os d icen , e n em i­
gos de hoy , p ro cu rar en teraro s  de lo qu e 
por aq u í pasa.

Vuelvo a m is so ld ad os, porqu e éstos 
son  los qu e m arcan  el r itm o  de m i vida, 
toda m i a ten ció n  y la  de todo bu en  espa­
ñ o l, qu e ha de con v en cerse  qu e el E jé r ­
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c ito  es el a rse n a l de todas las v irtu des y 
ei rem an so  esp iritu a l de n u estra  raza.

N o hay situ ació n  para un E jé rc ito  de 
raza la tin a  m ás d ificil ni m ás deslucida 
q u e  la d efen siva; sin  e m b arg o , ah í tenéis 
a n u estro  soldado d etrás del parapeto , a 
través de la asp illera  cu m p lien d o  con 
u n a  co n stan cia  ad m irab le  todas las o b li­
g acio n es de esta s itu a c ió n , pero conser* 
v an d o , ad em ás, un firm e deseo de sa lir  
de ella  cu a n d o  su s  jefes lo  d isp o n g an , 
p ara  cu m p lir  co m o  b u en o s co m b atien tes 
en  cam p o ab ierto .

L o s veo tan  an im o so s a estos soldados 
del R eg im ien to  de G a lic ia , q u e  deseo 
co n tin ú e n  los qu e no están  de servicio  
exp an d ien d o  el á n im o  de recio  tem ple. 
S o n  arag on eses; n o  falta  el g u ita rro  y el 
c an tad o r de jo ta ; las cop las son a firm a ­
c ion es de los qu e c a n ta n  y  e scu ch a n : los 
p rim eros las v o ca lizan , los segu n d os las 
g e sticu la n ; t i  o p tim ism o  co rta  el a ire y 
llega a donde debe. F ija ro s  b ien ; es e x ­
presión de se n tim ie n to , no b aru llo  de 
b arb arie ; m e d ir ijo  a los de enfrente .

L a s  jo ta s  d icen  así:

En Madrid hay un Palacio 
y  en el Palacio una cuadra 
y  en la cuadra hay una burra 
llamada la Pasionaria.

Cuántas veces habéis dicho: 
dale fuego al chapar ral, 
y ahora que lo veis ardiendo 
lo quisiérais apagar.

A diós, q u erid o s sold ad os: yo os asegu ­
ro que vuelvo con  el á n im o  con fortad o , 
n o  porque n o  estu v iera  seg u ro  de vues­
tras v irtu d es, s in o  p orqu e cada d ía a lc a n ­
za m ás la esp eranza de vu estras p osib ili­
dades.

R o g e l i o  G o r g o j o

franco, verbo y acción
No culpemos jamás a una reacción, por terrible 

e implacable que parezca, s'obedece a una'fatal 
necesidad. Culpemos a quienes pretendiendo de­
fender a ia República fueron desleales con ella y, 
llenos de ambición y de osadía, desdeñaron al no­
ble complejo español. Ellos son los únicos res­
ponsables, por no oponerse, por dejarse arrastrar 
malignamente por las fuerzas intemacionalistas 
que son vehículo de un idealismo falso y morboso, 
y por fomentar de manera criminosa 'ios rencores 
pe la plebe inculta y negativa.

No se podía permitir que se amparase y fomen­
tase el crimen desde el Poder; que este poder se 
declarase «beligerante», es decir, en favor de un 
bando o pandilla determinada; que se organizasen 
las milicias marxistas que habían de atenazar a la 
democracia y de pervertir a la República; que se 
hundiese sistemáticamente la economía del país y 
se preparase asi una revolución societaria en la 
que forzosamente habían de sucumbir no sólo los 
signos ardientes de la legendaria espiritualidad es­
pañola, sino ias existencias mismas de miles y mi­
les de compatriotas.

Podría argüirse que la guerra también es sega­
dora de vidas: pero España perdura, y ante em­
presa tal son exiguos todos ios sacrificios.

España se ha erguido y cabalga hacia sus inme­
diatos destinos. La vida es lucha y es también 
ideal, y en estos instantes se ventila no sólo la 
supervivencia española, sino la incorporación de 
nuestro pueblo a cuantos paralelamente con él tra 
tan de afianzarse en la Historia y de labrar nuevos 
senderos de bienestar económico, de civilización, 
de progreso humano y de arte. La significación 
de ia contienda entablada no es distinta que la ex­
puesta.

Y el verbo y la acción de esa política, de esas 
energías que avanzan guiadas por una enseña co­
nocida, tienen un solo nombre: el Qeneral Franco.
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Vigilad el espionaje enemigo y detened 

y denunciad a los traidores.

E L  M A R R U E C O S  E S P A Ñ O L  

C O N  E S P A Ñ A  Y  C O N  F R A N C O

Al regresar de un viaje por España y Marrue­
cos. el heroico general Aranda ha manifestado' 
que el entusiasmo en toda ia zona de nuestro pro­
tectorado es extraordinario. *Los moros son más 
españolistas que nosotros. No sólo no hay que te­
mer nada por su parte, sino que nos podemos 
apoyar en ellos con toda confianza. Nos darán to­
dos los hombres que necesitemos».

Así son los moros de caballeros y agradecidos, 
conscientes de su deber para con España y de su 
afecto hacia el Generalísimo Franco, a quien tan ■ 
bien conocen.

Todo lo contrario que esos jefecillos marxistas, 
traidores y perjuros. Pero en el pecado están lie 
vando la penitencia en forma de palizas «épicas» 
que les administra nuestro Ejército de valientes.
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,a tfuelta de la tortilla
¿U stedes no creerían  qu e hay hom bres tan a b ­

ordos que se dejarían sacar un o jo  a  condición 
íe que al prójim o le sacaran  d os? Pues sí, se ñ ó ­

le s ; los h a y . ..
Cuando iban por esas tierras los propaganda- 

tas de la Revolución aprovechándose de la imte- 
cilidad del Estado liberal que «dejaba hacer y de 
jaba pasar» todo, según su lema, al predicar el 
íespojo y el reparto de la propiedad, les aplau­
dían, a veces, pequeños propietarios. Como ma­
nifestásemos nuestra extrañeza ante ello, nos res- 
pendían: - S í .  señor; que se fastidie don Fulano, 
oel señor Conde, o cualquier propietario de ma­
yor consideración.

—¡Ah! sí; pero usted también se fastidiará...
—Hombre, yo...
Y comenzaba a rascarse la cabeza.
Había algunos tan obcecados que decían: No

me importa; con tal que don Fulano o el señor
Conde se fastidien.

¿Ven ustedes como sí que hay gentes que ofre­
cen dejarse sacar un ojo para que al vecino le sa­
quen los dos?

Ahora bien, la mayoría reaccionaba en otro sen­
tido:

—No; es que yo soy de las izquierdas.
Creían que con su voto a las izquierdas o su 

inscripción en un Centro, quizás societario, ha­
bian comprado una patente de indemnidad.

Y aún algunos ca'culaban de esta forma:
—Con lo que tengo y con lo que me tocará del 

reparto de lo de los otros...
El desengaño ha sido atroz.
Los primeros, cuando ha llegado el momento 

de sacarles e! ojo (realmente, a algunos la propie­
dad les duele como «un ojo de la cara>), han visto 
que nada aliviaba su dolor, la ruin y cobarde sa­
tisfacción del mal del otro.

Los segundos han comprendido, cuando ya era 
tarde, que si en el comunismo hay excepciones, 

para los mangoneadores y los cabecillas; pero 
que a las masas les ha llegado !a hora de la igual­
dad. Naturalmente, de la única igualdad que el so- 
«telisino y el comunismo pueden proporcionar: la 
Igualdad en la miseria.

Ya son Iguales que don Fulano; ya son iguales 
que el señor Conde; ya todos tienen lo mismo, 
porque ninguno tiene nada.

No era ese reparto el que esperaban. Ellos so- 
liaban sencillamente con que se «volviera la tcrti- 
lte>, como decía el cantar popular:

«Cuando querrá Dios del cielo 
que la tortilla se vuelva 
y los pobres coman bien 
y h s  ricos coman... hierba.

•fiMos wspiraban por 4«i cambio -de papeles pa- 
tecidd al de las aleluyas del «Mundo al revés>.

Que ahora las que servían fuesen dueñas e hi­
cieran fregar a las dueñas de antes. Que los obre­
ros fuesen ahora dueños y los dueños tuvieran que
ocuparse en trabajos manuales. No repararon en 
que había caminos por los que el obrero podrá 
subir a dueño sin que el dueño descienda a ocu­
par su lugar. No repararon, y aunque repararan... 
¡como eran los Papas los que lo decían..,!

No. Había que hacer el cambio. Volcar la mesa.
Ya está volcada. ¿Y qué?
Pues que los ricos comen hierba o cosa seme­

jante, porque se mueren de hambre, en toda la zo­
na roja; pero los pobres y los que no eran pobres, 
sino clases medias o medianamente acomodadas... 
comen hierba también. Los antiguos señores y se­
ñoras trabajan; pero sus criados y criadas traba­
jan también, bastante más que antes, no en bene­
ficio de un dueño que les paga, sino de un Estado 
soviético, tirano y cruel que los explota.

;0 h, sueños del reparto y de la vuelta déla tor­
tilla, a dónde habéis ido a parar. ..!

« U A  A M E T R A L L A D O R A "

El domingo se puso a la venta La Ametralla­
dora, el semanario que la Delegación del Estado 
para Prensa y Propaganda edita, por iniciativa del 
Generalísimo Franco, para que los soldados que 
con tanto heroísmo pelean por España, tengan un 
motivo de distracción en los ratos que la lucha lo 
consiente.

Este periódico se reparte gratis entre nuestros 
valientes. Todas las semanas, su entrega en ias 
trincheras, parapetos y avanzadillas, supone una 
siembra de alegría para los bravos muchachos que 
pelean y que lo reciben jubilosos y agradecidos.

Deber inexcusable de todo verdadero español 
es cooperar a la nobleza de esta obra y evitar 
gastos al Tesoro Nacional en estos djfíciíes y glo­
riosos momentos.

Consta el número de ocho grandes páginas nu­
tridas de texto, dibujos y grabados.

¡Comprar La Ametralladora y anunciar en La 
Ametralladora es hacer obra nacional!

C E R D E A N D O

¡P o b recito ! D a g rim a  co n s id e ra r  que 
u n  «señ or»  (¡q u é  rico  tip o , c h é !)  tan  
v o lu m in o so  com o O ssorio y G allard o  d i­
ga cosas ta n  flacas, ¡él tan  g o rd o !, com o 
las qu e la P ren sa p u blica  estos d ías.

E s  verdad qu e cu a n d o  D ios q u iere  per­
der a u n a  p ersona lo prim ero  qu e hace 
es q u ita rle  el ju ic io . . . :  y ,el flam an te  t?m-
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b a jad o r del elenco  co m u n ista  v alen cian o  
parece co m o  qu e ya n o  tiene.

P o r lo visto a D. A ngel (m al em p leado 
n o m b re), le han  dado un «d irecto»  a l es­
tó m ag o , segu ra lo ca lizació n  de su a tro ­
fiado in te lecto , qu e le ha tirad o sob re la 
m u elle  a lfo m b ra  que R u sia  le ha regala­
d o , h ech a  con b illetes del b u rg u és B an co  
de E sp a ñ a  y q u e , am b o s a dos, de c o n ­
su n o , le h an  bordado V en tu reta  G asols 
y  el o tro  A n gelito  ( ¡a n g e lito  m ío !) qu e se 
ap ellid a G alarza , en su s ratos de ocio  
o d a lisq u e ñ o s ... ¿ S u fr ís , preciosidades? 
P u es llam ad  al g ato , y con su cab eciía  os 
c o n s o la rá ...

Q u e D on A ngel «cerd ea», es in d u d a­
ble. L a  razón de su rep u g n an te  h o ciq u eo  
la d esconoce la m ay o ría : yo, qu e la sé 
h ace añ o s, voy a d e scu b rirla , h acien d o 
u n  p oqu itín  de h isto ria .

E n  el añ o  191 2. en su p rim era m itad , 
se  ce leb raro n  en Z arag o za , por la  Ju v e n ­
tud C onservad ora qu e organ izó  y p re s i­
d ió el fiel m o n á rq u ico , h o y  je fe  de R e n o ­
vación  E sp a ñ o la  en aq u ella  c iu d ad , D on 
R ica rd o  H o rn o , una serie  de c o n fe re n ­
cias. A d em ás de éstas h u b o  un b an q u ete  
m o n stru o  en un am p lio  edificio  de la 
P laza del P ila r , y o tro , redu cido a c o n ta ­
das personas, qu e tuvo lu g ar en el co m e ­
d o r del G asino P rin c ip a !. A los dos a sistí: 
pero en el ín tim o  m e señ a laro n  lu g a r  a 
la  izqu ierd a  de O ssorio P or eso pude e n ­
ton ces sa b e r, y hoy puedo d e c ir , de la 
en o rm e  afic ió n  de ese m al español p o r la 
re m o la ch a , d u lce , sab ro sa , co lo rad a , de 
la  que b astan tes variedades se u tilizan  
para el engord e de los ce rd o s...

E sta b le ce , lecto r, las co m p aracio n es 
q u e  te p arezcan  y dim e si no tien e m o ti­
vos el cob ard e e x -g o b e rn a d o r  de B a rce ­
lo n a  para d ecir las «p o rq u erías»  qu e su e l­
ta  desde B é lg ica , país en el qu e se cría  
m u ch a  re m o la ch a , de la que se g u ra m e n ­
te se h a b rá  h artad o . A sí está é l .. .  P o b re -  
c ito .. ,  ¡« E s ta rá »  por las doce arro b as!

A  ese le co n d en arem o s a c a m b ia r  su 
esp lénd id o a lo jam ien to  p or u n a  h u m ild e 
p o cilg a . ¡Y  cu id ad o q u e  h ab rá  q u e  h a ­
cérsela  a m edida!

Z o i l o .

N O T  I C I A S
—SAL.AMANCA Un corresponsal de prensa 

co-nunica que en el frenfe de Madrid donde se 
han verificado las ultimas brillantes operaciones 
de avance, aparecen infinidad de cadáveies en

montones y muchísimos heridos que no fueron re­
cogidos por los marxistas en su huida precipitada. 
Continúan pasándose a nuestras filas muchoi 
guardias civiles y milicianos.

—PARIS. El diario <Le jour» dice que los vo­
luntarios rojos franceses que vinieron a España 
no luchan contra el Ejército, sino que son en su 
mayoría menores y obreros a quienes se les enga­
ñó con promesas que son incumplidas.

—BURGOS. Radio Roma ha dicho que está 
dimitido el gobierno de Largo Caballero como 
consecuencia de los grandes desastres sufridoa 
por los comunistas recientemente. También se 
asegura que el general Miaja ha pedido refuerzos 
para la defensa de Madrid, porque no ve posible 
resistir un ataque a fondo de los nacionales.

—ROMA. En el frente de Málaga fueron de­
rribados al mar dos aviones rojos que intentaban 
el bombardeo de la capital, lo que imposibilitaron 
nuestros cazas oportunamente.

— BURGOS. Las tropas nacionales oyen des­
de sus puestos avanzados grandes tiroteos en el 
interior de Madrid y se supone que hay luchas 
entre los que piden la rendición de la capital y los 
extranjeros que quieren resistir. Miaja demostró 
ayer de nuevo sus temores llamando en demanda 
de ayuda al Gobierno de Valencia, haciendo ver 
que en otro caso todo estará perdido en corto 
plazo.

—BRUSELAS. Un voluntario belga repatria* 
do ha referido los horrores y crueldades de los 
rojos. Dice que al frente de Aranjuez no se atre­
ven a ir los milicianos rojos, y a los extranjeros 
de la brigada internacional los rusos dirigente 
les hacen marchar detrás de los tanques a golpe 
de látigo. Ha añadido que en cierta ocasión un 
oficial ruso entró donde había doce milicianos con 
cuatro ametralladoras y sacando unas) cadenas de 
hierro les ató por la cintura a dichas máquinas. El 
único que pudo salvarse fué este belga.

—MALAGA. Se calcula en veinte millonesde 
libras esterlinas ios daños causados a la pobladó* | 
de Málaga por los comunistas durante el dominio 
que han ejercido sobre la capital.

—BURGOS. El domingo se realizó en el fren* 
te de Madrid un gran avance, sobretodo pord 
flanco izquierdo. En el Barrio de Usera fueron re* 
cogidos ciento dieciséis cadáveres de milicianos 
rojos, y en Carabanchel más de setenta. Fué una 
jornada gloriosa para nuestras tropas la del do­
mingo último. La resistencia ofrecida por el ene* 
migo fué vencida, y los rojos abandonaron sus 
trincheras. El abandono frecuente de éstas sirv® 
para abreviar ei trabajo de nuestros soldados* 
porque aprovechan dichas trincheras de los rojo* 
para enterrar a los muertos que ellos abandonan-
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